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			SINOPSIS

			En este nuevo libro de Jose Luis Gallego, uno de los divulgadores ambientales más reconocidos de nuestro país, los protagonistas no son las grandes rapaces que sobrevuelan nuestras serranías, ni grandes carnívoros, como el oso, el lince o el lobo.

			A lo largo de sus capítulos vamos a descubrir los secretos de los más modestos de la naturaleza, las especies más comunes y sin embargo menos conocidas: los gorriones del patio, las ranas de la charca, las plantas camineras, las lagartijas de la tapia, el erizo del jardín o la araña del desván.

			

			Si sientes curiosidad por la naturaleza, si quieres aprender a reconocerla de una manera cómoda y divertida, aquí van un montón de sorpresas que te permitirán conocer mejor a los animales y las plantas que nos rodean. Y todo ello sin alejarnos demasiado de casa: ¡incluso sin salir de ella!

		

	 
		
			NATURALISTAS EN ZAPATILLAS

			Jose Luis Gallego

			Ilustraciones de Francisco José Hernández

			Guía práctica para descubrir la naturaleza más cercana
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			Para Ana Belén, Pablo y Lucía

			Y para esos otros «inquilinos» de casa
 que nos permiten disfrutar de la naturaleza en zapatillas y merecen nuestro respeto

		

	
		
			Introducción

			
				LA NATURALEZA ESTÁ MÁS CERCA DE LO QUE IMAGINAS

				Este libro nació en la primavera de 2020, durante las semanas posteriores al confinamiento domiciliario motivado por la pandemia que provocó la COVID-19. Durante aquellos días, con la gente encerrada en sus casas y mirando el mundo desde las ventanas o asomándose al balcón, la terraza o el jardín, recibí una auténtica avalancha de mensajes a través de las redes sociales y del correo de mi página web. Me preguntaban sobre la naturaleza doméstica: las plantas y los animales que muchos estaban descubriendo por primera vez.

				Mientras respondía a aquellas preguntas basadas en el descubrimiento de una naturaleza inédita para muchos entendí que quizá sería oportuno aclarar algunos conceptos y proponer una especie de «guía de campo casera», un manual para amantes de la naturaleza cercana, esa más doméstica y sin embargo tan desconocida.

				Pero lo mejor fue que, para mi sorpresa, mi editora estaba siguiendo ese ameno y en ocasiones divertido cruce de comunicaciones, y había llegado a la misma conclusión: «Tenemos que escribir este libro, una guía casera donde todos los naturalistas en zapatillas satisfagan su curiosidad y encuentren un estímulo para asomarse a las calles, los paseos, los parques y las afueras del pueblo o la ciudad para seguir descubriendo».

				Decía Gerald Durrell, quizá el naturalista más famoso de nuestro tiempo —con permiso de nuestro querido y añorado Félix Rodríguez de la Fuente—, que el verdadero amante de la naturaleza es capaz de disfrutar por igual al contemplar una manada de elefantes en la estepa masái que al observar un bando de gorriones desde su balcón.

				Evidentemente, no es lo mismo. Lo lejano y escaso siempre nos ha llamado más la atención que lo que resulta cercano y común. Pero cuando el bueno de Durrell afirmaba que era capaz de pasarse la tarde observando un hormiguero en su jardín, tenía razón: la naturaleza siempre resulta apasionante para quienes la miran con curiosidad y ganas de aprender.

				Al remontar la memoria en busca de los momentos más importantes de mi vida como naturalista suelo acudir a las tardes de infancia, cuando, con la ayuda de los viejos prismáticos de campaña de mi abuelo, alargaba la mirada tras los cristales de la ventana de mi cuarto o repasaba las esquinas de los cuartos para descubrir que el entorno doméstico era un auténtico reino de vida salvaje. Mi cuarto, en el piso de un humilde bloque de viviendas barcelonés, daba a un patio interior dominado por el inmenso tejado de una nave industrial en apariencia estéril. Pero ese paisaje cartesiano, aquel territorio en apariencia hostil a la naturaleza, me brindó durante muchos años algunas escenas de sorprendente vivacidad.

				Los principales protagonistas de aquellas jornadas de naturaleza casera eran una bandada de gorriones que señoreaban por la solana del gran tejado observando unas estrictas normas sociales. Con la ayuda de mi primera guía de campo, llegué a diferenciar a machos y hembras, y descubrí los secretos de la fenología al ver cómo, en función del calendario, variaban su comportamiento.

				Mirlos, lagartijas, abejas, salamanquesas, golondrinas, ratas y ratones, petirrojos y murciélagos completaban, junto a muchos otros, la larga lista de figurantes de aquel paraíso natural que era mi casa y que podía prospectar en pijama y zapatillas.

				De vez en cuando se daba alguna invasión de hormigas (turcas, para más señas) que, antes de ser disuelta por las expeditivas medidas de represión de mi madre, armada de insecticidas líquidos, sólidos o gaseosos, me permitía conocer el fascinante comportamiento del más social de los insectos.

				Pero los momentos estelares me los ofrecía el gran predador del barrio: el gato callejero, mi animal favorito. Cuando aparecía en escena, se ponían en marcha los mecanismos de defensa en sus presas y daba inicio el interesante episodio de la selección natural, en el que el felino desplegaba las dotes que caracterizan a tigres, jaguares, ocelotes y al resto de las criaturas con los que se emparienta.

				Recordando aquellos momentos, me permito recomendar a quienes estén interesados en avanzar en el conocimiento y el estudio del comportamiento y la biología del gato la lectura de un excelente libro de naturaleza que citaré en otros apartados: Observe a su gato, de Desmond Morris. Es un auténtico manual de etología en clave de aventuras dedicado a nuestros felinos domésticos.

				Junto a Morris, por entonces absorbían mi tiempo de lectura otros reconocidos etólogos de fama mundial: Lorenz, Dröscher, Durrell o Godall. Todos ellos recogían en sus obras las mismas observaciones que yo venía realizando en mi entorno más próximo. Algunos de los más eminentes naturalistas del siglo han dedicado buena parte de su trabajo y varias de sus obras a estudiar y resumir la naturaleza de las ciudades, pueblos y hogares que habitaron.

				Por todo ello, y desde el convencimiento de que muchos lectores comparten la irremediable llamada de la naturaleza, propongo que no renuncien a admirarla al traspasar el quicio de la puerta que da acceso a la vivienda.

				Es más, recomiendo a todo amante de la naturaleza que tenga siempre a mano unos prismáticos de campo (colgados de la percha de la entrada, por ejemplo), que se asome más a menudo a la ventana y que se atreva a dedicar alguno de sus momentos como naturalista al descubrimiento del entorno inmediato.

				En este libro, los protagonistas no son las grandes rapaces que sobrevuelan nuestras serranías, ni los ocultos y esquivos grandes carnívoros, como el oso, el lince o el lobo. En estas páginas no vamos a insistir en destacar el alto patrimonio natural que conforman nuestras especies más amenazadas ni en la necesidad de conservarlas.

				Vamos a descubrir el encanto de los modestos, la excelencia de los comunes: los gorriones del patio, las ranas de la charca, las golondrinas del porche, las plantas camineras, las lagartijas de la tapia, el erizo del jardín o los grillos del descampado.

				Pero mi propósito es también que encontréis la clave para ser capaces de retener la mirada a los proscritos para llegar a entenderlos y aprender a respetarlos. Me refiero a presencias tan difíciles de aceptar para la mayoría como la del sapo, el murciélago, la araña, el dragón de la pared, el pececillo de plata de la bañera, la víbora o los grandes insectos, como la mantis o el ciervo volante. ¡Incluso me atreveré a pedir una oportunidad para la rata o la cucaracha!

				Por supuesto, te propondré que eleves la mirada desde el balcón o la terraza o durante los paseos por el campo para supervisar el tránsito de los cielos urbanos, donde cada primavera y verano, coincidiendo con los pasos migratorios, incesantes formaciones de aves de diversas especies sobrevuelan las avenidas en anónimo desfile. Vamos a disfrutar reconociendo milanos y cernícalos, cigüeñas y gaviotas, estorninos, mirlos, carboneros, herrerillos y petirrojos.

				Seguro que de ese modo, sin salir de casa, disfrutarás tanto como yo en aquellas tardes de Cola Cao y magdalenas, cuando, parapetado tras la ventana del comedor, mientras escuchaba por la radio al mayor divulgador ambiental español, el gran Félix Rodríguez de la Fuente —aquella inolvidable serie radiofónica, La aventura de la vida—, observaba perplejo y entusiasmado el frágil y enigmático ecosistema que la fauna doméstica mantenía desplegado en mi entorno casero.

				Porque la observación y el estudio del entorno natural más próximo han cautivado desde siempre al ser humano. Desde las pinturas rupestres a los mosaicos de todas las culturas hallados en las excavaciones, las escenas de naturaleza dan cuenta de esa relación íntima y cotidiana del ser humano con la vida silvestre que nos rodea.

				Hace unos años leí una curiosa historia al respecto sobre los habitantes de las ciudades de la antigua Roma y los pájaros. Al parecer, tras concluir los populares torneos de bigas y cuadrigas —una competición que despertaba en el pueblo la misma pasión que hoy genera el fútbol entre los aficionados—, los seguidores de los equipos vencedores se encaramaban a los tejados de casas y edificios para capturar golondrinas y teñirles las alas con los colores del equipo que se había proclamado ganador, volviéndolas a soltar con las alas tintadas sin causarles daño alguno.

				De ese modo, cuando estas pequeñas aves migratorias regresaban desde la capital del imperio a sus cuarteles de invierno en las provincias africanas, los legionarios desplazados hasta allí vitoreaban el nombre del campeón al observar su paso y comprobar el anuncio que lucían en el plumaje.

				Pero más allá de la afición por la observación de las aves silvestres —una actividad que siempre ha despertado la curiosidad del ser humano, acaso por esa alegoría a la libertad que nos evoca su eterno nomadeo—, en estas páginas aprenderemos a distinguir los árboles de la calle, a las avispas de las abejas, las plantas aromáticas o los distintos tipos de cereales que vemos en los campos.

				Insisto, una vez más, en la necesidad de sumar esfuerzos para erradicar entre todos, de una vez por todas, esa lacra de nuestra sociedad que es el abandono animal.

				Explicaré el grave problema que generan las especies invasoras, un conflicto que muchos contribuyen a agravar cuando liberan un pez o una tortuguita en un estanque. Ese acto, en apariencia humanitario, supone una de las peores amenazas a la biodiversidad y un delito ambiental por el que sus autores pueden ser sancionados sin ser conscientes de que lo estaban cometiendo.

				Aprenderemos cómo ayudar a los pájaros al colocar comederos y cajas nido que construiremos nosotros, a confeccionar un herbario sin dañar a las plantas, a coleccionar minerales, fósiles y conchas sin caer en el espolio, a coleccionar plumas recogidas en el campo. E incluso aprenderemos a fabricar nuestro propio palé reciclado, en casa y en zapatillas.

				De todo eso y mucho más va este libro que divide la lectura en distintos apartados: desde la vivienda a la terraza o el jardín, las calles del barrio o del pueblo y el campo más cercano. No está escrito ni pensado para ecologistas militantes ni para activistas de los derechos de los animales, sino para gente corriente que ha empezado a sentir curiosidad por la naturaleza y quiere acercarse a ella para aprender a reconocerla de una manera cómoda, divertida y desenvuelta. Y todo ello aderezado con la obra artística de Francisco José Hernández (avestrazos.com), uno de los mejores ilustradores de naturaleza de nuestro país.

				
					Ojo: cuando vemos un ave muerta, sobre todo si es una especie protegida, debemos dar parte a los agentes forestales y medioambientales llamando al 112.

				

			

			
				EL EQUIPO DEL NATURALISTA

				La observación y el disfrute de la naturaleza no requiere el uso de un «uniforme» específico. No es preciso salir al campo disfrazados de exploradores o comandos para disfrutar.

				La ropa de campo debe ser cómoda, confortable y, preferiblemente, de fibras naturales. Los tonos miméticos facilitan la observación, pero no son indispensables. En la mayoría de los casos, el oído y el olfato son los órganos más desarrollados entre los animales, por lo que, en el campo, un comportamiento sigiloso es más importante que el color de las prendas que vestimos. Dicho esto, tampoco es cuestión de salir vestidos de rojo o con ropa fosforita: sentido común, que es el sentido al que vamos a apelar en este libro.

				Otro aspecto que deberá tener en cuenta el naturalista aficionado será el olor que desprenderá en el entorno y que anunciará su presencia. Acudir a la naturaleza con la pretensión de observar animales envuelto en perfume es equivalente a hacerlo con un aparato de música a todo volumen.

				Una vez aclarados estos aspectos, hay dos prendas que nos serán muy útiles en nuestras salidas al campo: un chaleco de los que se usan en fotografía, lleno de bolsillos, y un chubasquero del tipo «canguro», de los que se pueden llevar en la mochila. Unas botas cómodas (¡no las estrenes durante una caminata!) adecuadas al terreno que vamos a transitar completarán nuestro vestuario.

				La mochila de todo naturalista debe incluir bolsas estancas, frascos herméticos, cajitas pequeñas, botecitos de plástico y tubos. Las bolsas con autocierre se pueden adquirir en establecimientos de bricolaje y ferreterías. Es aconsejable llevar un surtido de todos los tamaños, incluida alguna grande, como las que se usan para congelar alimentos. Respecto a los frascos herméticos, como los de preparar conservas o guardar legumbres, solo serán útiles si vamos a recoger una muestra localizada; de lo contrario, nos molestará su excesivo tamaño y el ruido que generan al chocar entre ellos. Por eso es más práctico recoger las muestras en bolsas y pasarlas a los frascos al llegar a casa.

				Las cajas de cerillas vacías nos serán muy útiles para transportar restos pequeños y delicados: alas de mariposa, insectos muertos, pequeños restos vegetales, cráneos de micromamíferos, etc. Los pequeños botes de plástico con tapón hermético (como los de vitaminas) son muy prácticos en manos de un naturalista, ya que resultan ideales para conservar egagrópilas y otras deposiciones. Los tubos de ensayo también son muy útiles y aseguran una mejor conservación de determinados restos, pero es recomendable utilizarlos en casa debido a su fragilidad.

			

			
				LOS PRISMÁTICOS

				Los prismáticos son la herramienta fundamental para el naturalista de campo, ya que a través de sus lentes podemos llegar al centro de la laguna o a lo alto del roquedo para situarnos enfrente de los flamencos o del halcón. Para elegir unos prismáticos de campaña deberemos tener en cuenta tres factores: luminosidad, campo de visión y peso.

				Los de grandes aumentos son poco prácticos, ya que en la observación de campo es preferible acercar menos el objeto, localizar antes y ver mejor. Los más útiles son los de formato 8 × 30. Si vamos a ir a una zona húmeda, a ver aves costeras o esteparias, lo mejor es llevar unos de un formato algo mayor (10 × 50). Lo más recomendable es recurrir a un catalejo.

				Hoy existen muchas opciones y precios para iniciarnos. Te recomiendo que comiences con unos útiles 8 × 30 lo más luminosos y ligeros posible. Hay modelos por menos de cien euros que están muy bien.

			

			
				EL CUADERNO DE CAMPO

				El cuaderno de campo es el diario personal de los amantes de la naturaleza. Para elaborar el nuestro, debemos elegir una libreta de tapas gruesas y rígidas, de tamaño mediano para manejarlo: unos 10 cm de ancho × 15 cm de alto es lo ideal. Con un grosor de 1 cm, deberá tener unas 150 páginas para dar una mínima continuidad a las observaciones y facilitar el seguimiento. Las hojas deben ser cuadriculadas. El lápiz y la goma serán las mejores herramientas de escritura y dibujo. Al llegar a casa, colorearemos los dibujos que más nos gusten. Para empezar, rellenaremos las primeras páginas con una descripción del lugar. La fecha y la hora de la observación deberán acompañar a cada cita. Es importante que nos atrevamos a realizar dibujos a mano alzada de los comportamientos que observemos, pues esos datos nos serán de mucha utilidad en futuras observaciones. En el caso de los árboles, podemos calcar la rugosidad de su corteza fijando una página sobre el tronco y frotando la mina del lápiz a lo ancho. Después de comprobar los datos, anotaremos el nombre de la especie.
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			No importa dónde vivas, el tamaño de tu vivienda ni su ubicación, ya sea en el centro de una gran ciudad o en las afueras de un pueblo o urbanización. Si estás tú, seguro que, en mayor o menor medida, también estarán ellos. Son la fauna casera, la que nos ha elegido para compartir domicilio instalándose por todas partes: las paredes, el tejado, la cocina, la bañera, el cobertizo o el garaje.

			Como descubriremos, entre sus criaturas hay seres excepcionales por los que hasta ahora sentíamos más repulsión que curiosidad. En este capítulo aprenderemos a mirarlos, a conocerlos y a respetarlos para que eso cambie.

			También repasaremos algunos consejos prácticos para proteger a los que viven fuera y se acercan a visitarnos, como los pájaros, y aprenderemos a disfrutar de la naturaleza en conserva: todo ello sin salir de casa, en pijama y zapatillas.

			
				LA NATURALEZA EN UN VASO

				Uno de los experimentos más interesantes y fáciles para disfrutar de la naturaleza en zapatillas, dentro de casa, es seguir paso a paso la fascinante germinación de las semillas.

				Para observar la transformación de una semilla en planta necesitaremos un vaso grande liso y transparente, papel secante, algodón y un poco de agua. Elegiremos la semilla entre las legumbres que consumamos en casa: alubia, lenteja, garbanzo, no importa.

				Colocamos la semilla entre el papel secante y el vaso. Luego, la cubrimos con el algodón, de manera que presione la semilla contra el cristal. Comprobamos que se puede observar desde el otro lado del cristal y, a continuación, añadimos agua poco a poco, empapando en algodón, pero sin que llegue a sumergir la semilla.

				
					GERMINACIÓN DE SEMILLAS

					MATERIAL NECESARIO

					
							Un vaso grande, liso y transparente.

							Papel secante.

							Algodón.

							Agua.

							Semilla de cualquier legumbre.

					

				
	
				Hecho esto, trasladamos el vaso a un lugar con luz, seco y a resguardo del frío. Un porche, un cobertizo, el balcón de un piso o la balda de una ventana soleada son muy apropiados. Ahora solo resta observar los cambios que se irán produciendo en nuestro improvisado semillero.

				El primer día ya empiezan a pasar cosas. La semilla absorbe el agua y se infla. El segundo día, la piel que recubre la semilla se arruga y empieza a desprenderse. Al cabo de tres o cuatro días, los cotiledones empiezan a separarse. A partir del quinto día, la semilla ya es una planta. El embrión ha roto la envoltura seminal (la piel) y empieza a desarrollar un incipiente tallo que asciende en el más trascendental de los viajes de toda planta: la búsqueda de la luz. En sentido inverso, nuestra semilla empezará a desarrollar la raíz.

				
					Cotiledones: las dos partes carnosas de color amarillento que hay en el interior.

					Envoltura seminal: la piel

				
	
				El cambio más espectacular se produce a los diez días. Por entonces el tallo alcanzará el ansiado límite exterior y se abrirá paso entre el papel secante y el algodón para mostrarnos dos pequeñas hojas verdes: desde ese momento, nuestra alubia o lenteja es ya una planta madura que comenzará a obtener el alimento a través de la fotosíntesis.

				A las dos semanas, el vaso será todo un espectáculo, con una planta desarrollada en el exterior y un manojo de raíces que se aferra al fondo. En el centro, como si fuera el corazón de la planta, permanecerá visible la arrugada semilla. Si trasplantamos la planta a una maceta y la cuidamos, madurará, florecerá y nos dará más alubias, lentejas o garbanzos. En ese momento habremos completado el ciclo de la vida en el mundo vegetal. Una lección de ciencias naturales sin salir de casa.

			

			
				EL HERBARIO CASERO

				Una buena manera de adentrarnos en el apasionante mundo de la botánica es crear un herbario casero para aprender a reconocer las hojas y descubrir su apasionante arquitectura biológica.

				Como somos amigos del planeta y no queremos contribuir a su deterioro, vamos a construirlo de manera ecológica, observando algunas normas básicas de recogida de muestras.

				Para ello, emplearemos materiales reciclados, como unas planchas de cartón de cajas vacías y un periódico viejo. Seguro que no nos costará conseguirlos.

				Empezamos separando el periódico en hojas. Hecho esto, las cortamos por la mitad dándoles una medida lo más exacta posible. Tendremos que usar un cúter (con mucho, muchísimo cuidado, porque corta como un bisturí) y una regla metálica (de madera o de plástico se podría cortar).

				
					MATERIAL NECESARIO

					
							Planchas de cartón de cajas.

							Un periódico viejo.

							Un cúter.

							Una regla metálica.

							Tablillas de madera, de las de cajas de fruta.

							Dos cinturones o cuerdas reutilizadas.

					

				

				Una vez separado en hojas el periódico, buscamos cajas de cartón hueco. A continuación, recortamos una veintena de hojas de cartón del mismo tamaño que las hojas del periódico. Separamos dos hojas y les pegamos unas tablillas de madera de las que se emplean en las cajas de fruta.

				Después vamos situando un pliego de cuatro hojas de periódico separadas por cartones y ponemos al final las dos hojas de cartón entabladas. Para comprimir el herbario, cerramos el fardo con dos viejos cinturones o unas cuerdas reutilizadas.

				Ya tenemos el herbario. Ahora solo falta ir llenándolo con las hojas caídas que recojamos al salir al parque o al campo. Una vez en casa, las introducimos entre las hojas de periódico, que actuarán como secante y, en unas semanas, nos permitirá disponer de una colección de hojas secas que conservaremos en un álbum que podremos pegar en una cartulina para confeccionar un mural comparativo.

				Nunca arrancaremos las hojas, cogeremos las caídas. Si debemos «pedir prestada» alguna al árbol o la planta, seleccionaremos una hoja por ejemplar, procurando causarle el menor daño posible. Nunca saldremos a tomar muestras a la misma zona para no influir en la vegetación. Pensarás: «¡Solo es una hoja!». Ya, pero ¿y si todos hiciéramos lo mismo? Pues eso.

				Recuerda que antes que coleccionistas somos amantes de la naturaleza, por lo que debemos respetar las señales del campo. Por ejemplo, está prohibido recoger muestras vegetales en los espacios naturales protegidos.

				Por último, no arranques flores: su belleza es tan impresionante como efímera. En lugar de ello, toma una fotografía, que te permitirá observar y estudiar sus colores y formas, imprimirla y añadirla a las páginas del herbario.

			

			
				VAMOS A FABRICAR PAPEL RECICLADO

				Separar el papel y el cartón que generamos como residuo para llevarlo al contenedor azul es una de las mejores maneras de cuidar del medio ambiente, mitigar la crisis climática y ayudar al planeta.

				Todo el material que depositamos en el contenedor azul se convertirá en papel y cartón reciclado, lo que reducirá el impacto ambiental que genera la obtención de papel a partir de celulosa vegetal en la cadena de producción.

				
					Material necesario:

					
							Un periódico viejo.

							Una bandeja de horno honda o una caja de plástico rectangular y profunda.

							Agua.

							Una batidora.

							Una tela mosquitera de tamaño folio.

					

				

				Además de separar y reciclar todos los envases vacíos y envoltorios de papel y cartón, podemos atrevernos a ir más allá y fabricar papel en casa. Para ello, necesitaremos un periódico viejo, una batidora, una bandeja de horno honda, una tela mosquitera recortada a su medida y una tarde de domingo en zapatillas.

				Para empezar, corta dos páginas del periódico en trozos pequeños y mételas en una bandeja de horno honda o una caja de plástico rectangular y profunda con un litro de agua. Una vez empapados, bátelos hasta que obtengas una pasta.

				Introduce la tela mosquitera en la bandeja y, a continuación, vierte un vaso de agua y otro con la pasta de papel. Esta se debe repartir de manera uniforme sobre la red, dándole la forma deseada. Su grosor depende del uso que le vayamos a dar.

				A continuación, levanta la tela mosquitera y sostenla sobre la bandeja, dejando que se escurra. Allí quedará la superficie de pasta de papel que hemos «pescado» con la tela.

				Una vez escurrida, introduce la red entre las páginas del viejo periódico, cúbrela con este y sácala al exterior. Ponla plana y aplástala de manera uniforme colocando un objeto pesado encima, como una pila de libros.

				Al cabo de una hora, abre el periódico y sácalo al exterior para que dé el sol a la red. Pasado un tiempo prudencial, y con mucho cuidado, intenta separar la hoja de la mosquitera poco a poco, pues corres el riesgo de que se rompa. Si todavía está muy tierna, deja que se seque un poco más.

				Si todo ha ido bien, obtendrás un resultado final más que aceptable: una hoja de papel irregular, de una tonalidad gris mate, elaborado artesanalmente a partir de papel reciclado que sirve para escribir encima de él.

				Hay quien rodea la mosquitera de un marco de madera para perfeccionar el resultado final y darle una forma más regular. También hay quien incorpora a la pasta pétalos de flores marchitas, semillas o trozos de cartón de colores para formar un estampado mosaico.

				Podrías multiplicar la producción disponiendo de más telas mosquiteras, pero de momento empieza con una. En todo caso, además de ser un divertido taller de reciclaje para disfrutar en familia y ayudar a la naturaleza en zapatillas, la afición por la elaboración de papel reciclado puede convertirse en auténtica artesanía. Con el papel podrás elaborar unas tarjetas de felicitación personalizadas que se convertirán en un precioso regalo.

			

			
				CONCHAS, FÓSILES, ROCAS Y MINERALES

				La colección de rocas y minerales es otro clásico entre los amantes de la naturaleza, un pasatiempo absorbente que comparten muchos aficionados de todas las edades en todo el mundo. Si la observación de todo lo vivo resulta apasionante, no menos atractivo es el viaje al pasado, esa mirada a la historia de nuestro planeta que propone el examen de las características físicas y químicas de lo inerte.

				En ese sentido, los fósiles, testigos del paso de la vida en la Tierra, nos invitan a desentrañar e interpretar a los protagonistas que un día precedieron a los que hoy poblamos el planeta.

				Las rocas están compuestas por la suma de varios minerales. Son las piezas que conforman el puzle de la corteza terrestre. Podríamos decir que las rocas son un amasijo de minerales que, al endurecerse y adquirir una forma determinada, aparecen como objetos homogéneos, como piedras. Según su origen, las rocas pueden ser ígneas, metamórficas o sedimentarias.

				
						El granito es la más común de las rocas ígneas, formadas por la cristalización de minerales fundidos. Está compuesto por tres minerales: cuarzo, mica y feldespato. Si nos fijamos en su aspecto, diferenciarlos es muy sencillo: el cuarzo son los cristales; el feldespato, las porciones blancas; y la mica está compuesta por los granitos brillantes, negros y plateados que tanto llaman la atención.

						La pizarra es una roca metamórfica, es decir, se ha formado a partir de otra existente. Tiene un aspecto apelmazado y está compuesta por placas de color negro, con irisaciones verdes y un aspecto húmedo y muy frágil. El grafito le confiere el color negro. Por lo demás está formada por arcillas, cuarzo, mica y feldespato.

						La sal gema es una roca sedimentaria que, como casi todas, se formó en el fondo del mar. Está compuesta por halita, minerales de arcilla y óxido de hierro. A ello se debe su frecuente color marrón-anaranjado. Tiene un aspecto cristalino. La mejor manera de identificarla es darle un pequeño lametón: está saladísima.
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